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veíase amenazada á cada instante por el deaconten• 
to de algunos ambiciorns y por sus sordas murmura• 
clones, síntoma de nuevos desórdenes. Roldan, cn• 
ya sumision era aparente se hallabasiempreá l .. c,
beza de los díscolos, y fiel á su odio y á su sistema 
de calumnia contra el almirante, empleaba todo, 
los medios conducentes á presentarle como sospe, 
choso y aun hacerle aborrecible á la corte de Espa
ña. Su indulgencia, que se interpretaba como de• 
bilidad, había comprometido su autoridaa.en la isla, 
donde no era respetada ni obedecida. Viéndose 
precisado á reprimir frecuentes insurrecciones, ne, 
tenia tiempo para dirigir á la corte de España me
morias justificativas de .su conducta, ni para conti
nuar la ejecucion de sus proyectos de nuevos deteu, 
brimientos. , 

Entre tanto que agotaba. sus fuerzas por sostener 
el órden en la colonia, estableciendo una adminis
tracion regular, y mientras esplotaba minaa qua 
prom,etian ricos productos á la codicia de sus com
pañeros, sobre todo á las exigencias de la corte de 
Espai)a, sus enemigos cada vez mas encarnizados, ob
tenian al fin un trinnfo completo y Colon iba á ser 
vícti¡na de las mas odiosas maquinaciones y la maa 
ne~ ingratitud. 

Muchos españoles habían acudido al nuevo mun
do, creyendo encontrar tesoros y no habían traído 
4 su patria mas CJUe desesperacion. Engañados en. 
8U8 esperanzas, acusaban á Colon como causa des111 
IU.les, difündieudo por toda España auJ denue1to•, 
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' l Cubiertos de andrajos, páli· 
invectivas contra e · tros enflaquecidos por las 
dos y mostrando e~ sus r:s sus largos padecimientos, 
privaciones, las senales d f la caridad pú-

b citaban en su avor 
provoca an Y ~s , 1 ltitud siempre dispues-
blica, enterneciendo a a ~:ando' los reyes se pre
ta á creer sus_ palabras. . odeados por estos in-

b Público se veian r d 
!enta an en . ' , . t el espectáculo e . ostentando a su vu; a 
felices, que . t· . de Fernando y de Isa· . . • !oraban laJUS 1ma 
D11seria, imp d infortunio contra 
bel contra el único autor e su ' 

Colon. 0 efecto era seguro, 
Estas escenas teatrales, cuyb. das por los ene-

" d di stas y coro ma 
habian s1 o spue I almirante. No debe, pues, 
migos mas poderosos de d turalmente 

. . 1 que Fernan o, na 
causar adD11racion e , O 1 · ulpable y 

d fi do creyese a O on e ' 
suspicaz Y escon a ' . su marcada protec-

1 . Isabel 'le retirase 
que a rem~ tó , defenderle y fué conde-cion. N adíe se presen a , 

nado sin oir sus descarg~sl.as Indias occidentales un 
D •di, se que pasara a te 

ec1 o . •r cuidadosamen . . gado de averigu~ 
comisario encar I desmesurado po-

d ta d I almirante y con e 
la con uc . ~ .. uz ~ba esta conducta repren· 
der de destituirle, 81 J g 1 le en el go· 

b. d en este caso reemp azar 
sible, de ien. 

0 
• 1 El hombre á quien Fer-

bierno de la isla Es~~no \e había sido eficazmente 
nando confió esta m1S1on, . del almirante y se 
recomendado por los enemb1~~~l Muy difícil era 
llamaba Francisco de Bo a 1 a. b. , impul· 

. . d Colon no sucum iese a que la mocenc1a e . . 
sos de una. trllJlla. tan bien urdida., . 
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En el momento en que este comisario español, el 
mas terrible de cuantos enemigos habia encontrado 
el almirante en su gloriosa carrera, llegó á la Espa
ñola, Colon habia, como ya queda dicho, pacificado 
la isla. Las minas se utilizaban por sus desvelos, 
y el fomento que habia dado á la agricultura cor
respondia á sus esfuerzos con productos que prome
tían á la colonia un nuevo manantial de riquezas. 
Nunca la situacion de la isla habia sido tan favora
ble para su justificacion; pero su condena estaba re
l!llelta y nada podía apartar de su cabeza el golpe 
que le amenazaba. 

La ejecucion de algunas providencias tenia ocu
pado á Colon en parajes distantes de la isla: parece 
que la justicia y la equidad imponían á su juez la 
ob!igacion de esperar el regreso del almirante, an
tes de entablar contra él un odioso procedimiento; 
,pero qué importaban la justicia y la equidad á un 
hombre como Bobadilla? ¿qué consideraciones po
dian detenerle? Ambicionaba el puesto de Colon, 
y para conseguirle, claro está que habia de conde
nar al que le ocupaba: no habia venido él á la co
lonia para escuchar una justificacion que podia des
baratar los cálculos de su odio y su ambicion. 

Apenas puso los piés en la isla, se hizo conducir 
á la casa del almirante; se instaló en ella, declaran- . 
do que desde aquel instante le pertenecia, y se apo
deró de cuanto en ella encontró. Despues anun
ció públicamente que habia sido enviadoá la colonia 
para destruir al gobernador, é invitó á todos loa 
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. pariente el obispo de Badajoz, 
embargo en que su t· - el que se 

d de Colon consen ua 
enemigo declara O ', a á trasportar los 

1 tencia ~y un nav1O v 
ejecuto a sen . } 

1 
e O en que el juez 

, Espana con e proc s 
prisioneros ª d nte todas las leyes Y 
habia violado tan descara .ª'.°e h 'dad 

d . tícia y umam . 
todos losJprinci~i~s e J: la vela los navíos en que 

Apenas se hicieron . ¡¡ 
0 

de res-
h = 09 el oapitan eu . iban Colon Y sus er=au . ' Jle ó á él 

. a' su illl!tre preso, se g t oompas10n d" I 
pe o y ·n "Vuestro preso, !JO e 
para quitarle los gn. os. , . e se os ha confiado: 

. te debe segmr CODlOiln 
alID1ran , . 't ·me los llevo puestos "11 e quereis qui ª' , 
estos gn os qu 1 ellos tienen poder 
de órden de mis so~eranos; ::: quedo con ellos pa• 
de mandármel~s qmtar, y t d" encía." Siguió, pues, 
ra robarles m1 completa o e 1 -

p ·nos hasta llegar á Espana. 
con los gri . d uitar á los presos todos los 

Bobadilla qu~ne~ : lar á la justicia de la reina 
medios de acudir 

O 
-~ e fuesen entregados al 

Isabel, había prevem o qu 'loto llamado Martín, 
B d · z· pero un p1 

obispo de. a ;J~ ' des,,racias del almirante, pudo 
compadecido_ e ~- . : º la capital, y entregar á la 
desde el nav10 par u Ca 1 en que la informaba de 
reina una c_arta d~id: :: la isla Española, y del 
cuanto habrn suce d nombre y de la 
modo que tenian de abusar e su 

'd d conJiada á un malvado. (1) auton a . 

~ .IJ.!m,so dR, Vaikjo y .11.n~rés Martín faeron los 
U d l d,os naves en que ·venian.embarcmws Co• 

ta:Pitanes e as , - uitar/6$ /04 
Ion y ms hermanas, las que se tifreawroo a q 
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Al saber que Colon habia llegado á España, al 
leer los. pormenores del horrible trato que le habian 
hecho sufrir, la reina Isabel fué dolorosamente sor
pre~dida, porque en la corte estaban muy distantes 
de suponer que Bobadilla pudiera abandonarse á 
tales escesos. Estas violencias con un hombre de 
mérito superior, y que había tan bien merecido de la 
monarquía española, fueron altamente vituperadas 
por Fernando y su esposa, quienes precaviendo el 
escándalo que este suceso habia de cansar en Euro• 
pa, enviaron al instante un correo con órden de que 
en el acto se pusiese en libertad. á Colon y á sus 
hermanos. Despues el almirante fué llamado á la 
corte por medio de una afectuosa invitacion de la 
reina, y se le entregó el dinero necesario para que 
pudiera presentarse con el decoro llllficiente y con
forme á su rango. 

Apenas entró en la sala donde el rey y la reina 
le esperaban, se arrojó á sus piés; su emocion era 
tan fuerte y tan profunda que no pudo hablar, pues 
le había privado en cierto modo del uso de la pala
bra. En :fin, repuesto de su turbacion y seguro de 
BU inocencia, pronunció con voz :firme un largo di3-
Clll'llo, justificándose de las calumnias de que era víc
tima. Sus palabras convencieron á Fernando é Isa -
grillas, y las r¡ue apenas llegaran á Espaf!a, dispwieran 

eiwiar á la CO'l'te per=a dR, toda su confianza para en
tregar l,as cartas de Colon antes tk que llegasen l,as de 
BolJadiaa, (Nota del traductor.) 
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bel de que les hahian engañado indignamente acer
ca de la conducta de Colon. Manifestaron sine& 
ramente su pesadumbre al almirante, le hicieron 
nuevas protestas de su gratitud, y para probar!~ lo 
dispuestos que estaban á reparar los perjuicios de 
que podia quejarse, destituyeron á Bobadilla. 

A pesar de todo, su sagaz política les hizo temer 
el resentimiento de un hombre cuyo mérito habian 
desconocido y cuyos eminentes servicios babia tan 
mal recompensado, y creyeron · que seria peli¡iroso 
conservarle en el desempeño de unas funciones que 
le proporcionaban tan fácil venganza, En conse• 
cuencia, el almirante fué retenido en la corte bajo 
pretestos imaginados para lisonjear su amor pro• 
pio, pero que no le engañaban, y don Nicoláe de 
Ovando fué nombrado gobernador de las Indias oo
ciden-tales. 

En vano Colen hizo valer los solemnes tratados 
que le garantizaban este gobierno durante su vida 
y se le aseguraban perpetuamente á su familia; en 
vano reclamó contra la nueva y patente injustic,ia, 
que le destituia de su empleo, como un adminietra• 
dor culpable, despues que el gobierno babia reco• 
nocido y proclamado su inocencia: estas quejas no 
fueron escuchadas, y Ovando siguió con el gobier· 
no de las Indias occidentales. 

Resentido de la desleal conducta del gobierno 
español, Colon no fué dueño de contener ya su in
dignacion, manifestándola en sus amargas quejas y 
reconvenciones contra la corte de España. Desde 
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entone.es llev~ ~iempre consigo los grillos con que 
le habian apr1s1onado, los enseñaba en todas partes 
como un testimonio de la ingratitud con que habían 
pagado sus servicios, los tenia siempre á la vista y 
aun maodó que despues de su muerte los enterraa'en 
con él. 

, ~ie~tras que el almirante, sacrificado á una po• 
htíca mgrata y suspicaz, se desahogabit en inútiles 
quejas, Ovando se disponia para ir á ocupar el im
portante puesto á que el rey le habia elevado. La 
flota puesta á sus órdenes, era la mas considerable 
de cuantas el gobierno español habia enviado hasta 
entonces á las Indias occidentales. Constaba de 
treinta Y dos velas, y tenia á bordo dos mil quinien
tos hombres, cuya mayor parte iba á establecerse 
en la isla Española. 

. Ovand_o partió al frente de esta grande espedi
mon, deJando á Cristóbal Colon paralizado de 
improviso en su noble carrera y con el senti
miento de ,er que otro iba á arrebatarle el fruto de 
sus trabajos. La llegada del nuevo gobern¡i,dor á 

la isla Española preservó á la colonia de su ruina 
t~tal. Las locuras é injusticias de Bobadilla la ha
b,a~ puesto en situacion muy crítica: reinaba un 
desorden espantoso á consecuencia del sistema adop- \ 
tado po~ aquel hombre, para conservar el poder 
que hab1a usurpado á costa de un delito. Ansioso 
de captarse el favor de la plebe, que era su princi-
pal ªP?Yº, habia anulado los sábios reglamentos es
tablecidos por Colon, autorizando así todos los ex-
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cesos de la licencia, bajo el nombre de una libertad 
de que solo los españoles podían gozar. 

Su predecesor'habia considerado como uno de sns 
principales deberes el p~oteger á los infelices indios 
contra el mal trato de los españoles; sus disposicio
nes paternales, sus ordenanzas dictadas por la hn
manidad, habían evitado la opresion que amenaza
ba á los indígenas; pero Babadillá hizo tan poco 
caso de los indios, que gracias á él los españoles . 
pudieron ser crueles impunemente. Hizo el censo 
de la poblacion y distribuyó los habitantes en cali
dad de esclavos entre todos sus partidarios, cuya 
codicia pensaba satisfacer con este favor. Estos 
obligaron á los indios á trabajar en las minas, re

curriendo al caspgo para que se sujetasen á un tra
bajo penoso que escedia sus fuerzas, y del que al
gunos eran víctimas. Ovando llegó muy á tiempo 
antes que las minas se convirtiesen en sepulcro de . 
la poblacíon indígena. 

Lo primero que hizo el nuevo gobernador así que 
llegó á la isla Española, fué destituir á Bobadilla, 
enviarle juntamente con Roldan á España, para que 
diesen cuenta de su conducta. Despues en virtud 
de las órdenes de Fernando, abolió la esclavitud y 
proclamó la libertad de los indios, que_ tuvieron por 
fin garantías contra la violencia. La escesiva co
dicia de los españoles fué reprimida con otras leyes, 
y el nuevo gobernador, al permitirles la esplotacion 
de las minas, les impuso la condicion de que habían 
de reservar una parte del beneficio para el rey, co 
mo soberano de la isla. 
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En cuanto á Colon, preciso es figurarse á este 
grande hombre abatido con tantas pesadumbres; 
mas siempre con la esperanza de que á fuerza de 
reclamaciones, baria que aquella corte ingrata se ar• 
~pin ti ese de su conducta desleal. Con la fuerza que 
le daba su derecho, fundadc en solemnes convenios, 
no pedia gracia, sino justicia. Manifiesta sin cesar, 
ostenta el contrato autorizado con la firma del rey, 
aquel contrato en virtud del cual debe ser virey de , 
las tierras qne descubra; pero sus enemigos respon
den á sus quejas y á la ostentacion de BIIS derechos 
y sos títulos con el ultraje de un desdeñoso si
lencio. 

Colon no quería condenarse á un solitario retíro, 
donde no presenciase el triunfo de la envidia y de 
la bajeza. Meditando la ejecucion de nue~os pro
yectos, la muerte le parecia preferible al reposo. 
Tal vez se le ocurrió por algunos momentos el ofre
cer sus servicios á otro soberano; pero las otras cor
tes ¿valian mas que la de España? Bien sabia él por 
esperiencia cómo responder á esta pregunta. 

En su último viaje, se creyó á lo primero que la 
costa que habia descubierto era una parte de la In• 
dia, que suponía llegaba hasta allí; pero deseuga;. 
ñado de su error por diversas circunstancias y sobre 
todo por sus propias observacianes, estaba ya casi 
convencido de que aquella costa pertenecía á un 
nuevo continente. Esta opinion le hacia presumir 
que entre este continente y la Inuia,_pudiorn haber 
un estenso mar, y que si hácia el istmo de Darien, 
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el mar Atlántico comunicase con este océano deseo• 
nocido, se podría pasar por este estrecho~ la India. 

En concepto del almirante, era de alta importan· 
cia el asegurarse de si este estrecho existía, p_or~~e 
en este caso se ahorrarian muchos rodeos y d1lacio· 
nes á los navíos que yendo de España á la India 
atravesando la América, no tendrian que seguir el 
camino al rededor del .A.frica, descubierto por V as
co de Gama. Cruelmente ofendido se hallabá Co
lon por la corte de España, y sin embargo, olvidó· 
las injusticias y humillaciones que le habían hecho 
sufrir: haciendo al universo, á quien aun queria ser 
útil, el generoso sacrificio de su justo resentimiento, 
se determinó á arrostrar los peligros de un nuevo 
viaje, y á esponer su vejez á las contingencias de 
una remota espedicion. 

El proyecto del almirante fué bien recibido en 
la corte, porque proporcionaba la ocasion y el me· 
dio de alejar á un hombre cuya presencia era un es
torbo. Fernando é Isabel creían satisfacer á Colon 
con esta nueva empresa, y atendida su habilidad, es
peraban de ella los mas felices·resultados. Por es
to se apresuraron á mandar se equipase una escua-
dra para ponerla á sus órdenes. • 

Cuatro miserables navíos componian esta escoa· 
dra, y todavía la mayor de estas embarcaciones no 
llegaba á la mitad del porte de un buque mercante 
ordinario. Tales eran las fuerzas que ponian á dis
posicion de Colon para una empresa de tanta im
portancia; con una escuadra semejante debia la.n-
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zarse á un mar remoto, desconocido, y hallar un 
camino por do!1de el gobierno españbl esperah 
apropiarse de las riquezas de la India, quitando li 
los portugueses las ventajas inmensas de su tnoho• 
polio. 

Aquí principalmente es donde hay que admirar 
la intrepidez de Colon: otro que él hubiera retroce
dido con espanto al ver las dificultades de una em
preea que tan escasos recursos con taba, á vista de 
los peligros de una espedicion en tan mezquinas em
barcaciones. Entusiasmado con el recuerdo de su 
primer viaje, rajuvenecido en cierto modo con la es
perenza de nueva gloria, no titubeó un instante en 
embarcarse. Llevaba consigo á su hermano Barto• 
lomé y á su hijo primogénito, de edad de trece años 

. ' ' que debia ser algun dia quien escribiese su vida. 
Colon-se hizo á la vela desde Cádiz el 11 de ma

Y? _de 1502, diez años despues de su primera espe• 
d1c1on. Se dirigió segun su costumbte á las Caha• 
rias, sin mas obstáculo que la marcha lenta de la 
mayo11 de sus na1'es. Se dirigió hácia Santo Do
mingo para cambiarla por otra, y apenas estuvo á 

la altura de la isla, hizo saber á Ovando el motivo 
de su llegada1 pidiéndole permiso de entrar en el 
puerto, que le fué negado por el gobernador. Co• 
l~n como esperimentado marino, conocia por indi• 
c10s seguros que iba á estallar un terrible, huracan; 
por lo tanto suplicó á Ovando que le permitiese 
guarecerse eu él puerto, miehtras pasaba la tormen• 
ta. Disponíase el gobernador por entonces á en• 

1 . 



136 DEBOOBRD!IENTO DE .utf!nCA 

viar á España una flota considerable, y Colon creyó 
que debia advertirle el peligro que corría si no di· 
!ataba su partida por algunos dias nías. 

Ovando fué inflexible; menospreció el aviso de 
Colon, burlándose de su pronóstico, que miraba co
mo un desvarío ó un cálculo de mala fe. V olvióse 
á prohibir la entrada del puerto á la escuadra del. 
almirante, y la gran flota equipada por Ovando ¡;e 

hizo á la vela para España; pero los acontecimien• 
tos justijicaron bien la prevision del almirante. 

Colon preparado contra el huracan, preservó á 
sus navíos del naufragio con sus sábias precaucio
nes; pero la rica flota que se h&bia hecho á la vela 
para España, pereció casi toda; de las diez y ocho 
embarcaciones de que se componía, solo tres se sal· 
varan. Bobadilla y Roldan, que se habiau embar
cado en esta flota, recibieron el castigo de su odio• 
sa conducta contra Colon, yéndose á pique con to
das las riquezas, fruto de sus rapiñas en la isla Es
pañola. Ocurrió una circunstancia muy notable en 
este naufragio: habian colocado los restos de los 
bienes de Colon en el peor navío de la flota, y este 
fué el que menos padeció y el único que pudo oon
tinuar su rumbo á España, porque los otros dos tu· 
vieron que volverse á Santo Domingo á causa de 
sus considerables averías. Hubo espíritus supers
ticiosos, q"e lejos de ver en este, circunstaocia un 
efecto de la justicia divina, creyeron que Colon era 
un hechicero y que con la ayuda de sortilegios Y el 
concurso de espíritus poderosoa dóciles á sus órde-

' 
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nes habia, escitado aquella tempestad para vengarse 
de sus enemigos. Así es como explicaban la conser
vacion del navío que llevaba los bienes del almi
rante. 

Indignado contra el implacable gobernador de 
la isla, donde hasta le rehusaron un refugio para 
escapar de una horrible tempestad, Colon se hizo á 

la vela al Oeste y hácia el continente con sus bu 
ques qÜe habían padecido alguna cosa. 

En este viaje corrió muchos peligros y abordó por 
fin á una isla llamada Guanaja, situada á corta dis
tsncia del continente por la parte de Honduraa. 
Apenas ancló, tuvo buen cuidado de enviar á reco• 
nocer aquella tierra. Dió esta comision á su her
mano Ba,tolomé, que al llegar á la costa acompa
ñado de otros hombres, se encontró una barca in
dia, constru:ida con mejor arte que las canoas de los 
salvajes. En medio de esta barca, muy larga y de 
ocho piés de ancho, se elevaba un cobertizo de ho
jas de palmera, que recordaba el de lag góndolas de 

' algunos países de Europa; bajo este techo había mu-
chas mujeres y niños y se contaban además en la 
barca veinticinco hombres. 

Quisiera~ alejara~ de los españoles; mas al ver 
que estos les daban caza, se rindieron sin hacer uso 
de sus armas. Se procedió á registrar la embarca
~ion y se hallaron colchones, camisas sin mangas, 
de hilo de algodon, y otros vestidos; tambien las 
telas de que las mujeres se servían como de mantos, 
gr11ndes espada¡¡ de maderas cuyo doble filo estaba 
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fonnado por pedernales, sujetos en una juntura con 
hilo y resina, hechas de cobre, y otros utensilio, del 
misruo metal. Estos sal-rajes estaban desnudos, 6 
escepcion del medio del cuerpo, cubier~ con u~a te
la de algodou. Sus alimentos eran casi los m1smo1 
que usaban los naturales de 111 is!& Española,_ solo 
que so bebida habitual consistia en llD& espec1e_de 
cerbeza, hecha con maíz co, ido. Se ball6 t~b1en 
en la barca una corta caotiuad de nltnendraa de ~• 
cao, 11111 que los indios wnian en mucha estima, ~r• 
que les servian de moneda: est.as fueron las prime-

• 1'118 almendras de este género vistas por los euro-
peos. • 

Colon muy Patisfecbo por nn encuentro que JlO' 
dria proporcionarle las noticias que le eran tan ne
cesarias, encargó á sus compañeros que tratasen 6 l?9 
Indios con el mayor miramiento, á fin de atraerloe 

• •anarse su amistad. Cambió con ellos alguuu 
Y b • d'd , 1 •derías y cuando hubieron respon I o a u mere. , . 
• rti. 'Jites ~reguntas que les hizo, les restituyó 1111 

unpo ~a oouceuiénuoles penniso de ir do~de gran can, , . . .., __ 
• · El almirante se quedó con un v1eJo, ...,. qn181esen. . , • 

•• a I e 'r de una inteligencia superior á ,. w.uo a pare v . . 

d I d , 1 •n ,¡¡08 sin que este anciano mamfesta-e os emas \ 1 •• 

· ""',adumbre por verse pns10uero i se sorpresa DI r -- . . , 
bordo. Colon le d estinaba á servir de m~rprete 

d. ero en 8118 relaciones con los salvaJes, 
y me 1an . d' 

Gracias 6 las indica.~iones de este m 10, que ,e 

espresaba por aignos, C,1lon eupo que en una. vulll 
comarca situada al Oeste ha.bia mucho oro; q1.e loll 
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habitantes llevaban en la cabela coronas de este 
metal y gruesos anillos tambien de oro en los bra
zos y piernas, y qua guarnecían il.e oro las lllesas, las 
!illos y los cofres. Habiéndole pre~entndo ul in
dio corales, especias y otras producciones, u9c"gúrd 
que ta•nbien abundaban en aquel fértil pai;; El 
anciauo queria sin duda signiticar d temt,,rrn Je 
Méjico. La perspectiva de tantas ri~uezas emita• 
ba fuertemente la codicia de los compáñel'Os de eo, 
Ion que pedían con .-ivas instaucias ser couducidos 
á un país que tanto les ponderaban; ¡,el'O el alu,i• 
rante, subyugado por el deseo de lograr el oujcto 
de su viaje, resi,tió á los ruegod de la tripulacion, 
y sordo á sus murmuracioue,, siguió el rumbo al Es
te costeando la Tierra Firme. 

Se dirigió de la costa de Honduras hácia el Este, 
esperando encontrar el estrecho, que segun las aser
ciones de los salvajes, deuia hallarse hácia aquel pa
raje; pero unos y otros ee engañaban. Los iudios 
habían tenido por un iti,mo el estrecho que Colon 
les dibujaba y le habían enviado al Dar.en, 

Siguiendo la espedicion eu camino á lo largo de 
las costas, encontró hombres mas salvajes que los 
que se habían visto hasta entonces y cuyo género 
de vida era muy diferente. Estaban enteramente 
desnudos, comían la carne y pescados crudos sin 
ninguna especie de condimento. Sus orejas, estira
das con los objetos que de ellas colgaban, les caían 
casi hasta los hombros; todo sn cuerpo ofrecia una 
estraiia variedad de figuras de animales, como leo• 
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nes, ciervos y otras especies trazadas con ayuda del 
fuego. Los personajes mas importantes entre aque
llos indígenas se distinguían por sus gorros azules 
ó encarnados de tela de algodon. Unos se pinta
ban el rostro de negro, otros de encarnado, otros 
con rayas de varios colores, y habia tambien algu· 
nos qml solo se pintaban los labios, las narices y los 
ojos. Tenían en las orejas unos agujeros tan gran
des que podía pasar por ellos un huevo de gallina. 
Esto es lo que determinó á Colon á dar á este país 
el nombre de Costa d;¡ la, Orejo,s, 

Continuando su rumbo, aunque con lentitud, por• 
que los vientos contrarios y las corrientes retarda• 
b&n su marcha, llegó á un promontorio que daba 
vuelta hacia el Sud, siendo favorecido para seguir 
en esta direccion por el mismo viento contra el que 
había luchado por tanto tiempo. Puso á este pro
montorio el nombre de Gracio.s á Dws, como un tes· 
timonio de su agradecimiento á la Providencia que 
le babia concedido este nuevo beneficio. 

Fondeó pocos dias despues en otro paraje, y en 
el momento en que los españoles se preparaban á 

bajar á tierra, vinieron los salvajes armados y en 
sus canoas para oponerse al desembarco; mas cuan 
do conocieron que los españoles no tenían_ intencio
nes hostiles, se acercaron sin desconfianza y quisie
ron vendedes sus géneros, que consistían en armas 
de toda clase, como mazas, ballestas, bastones de 
madera negra y dura,. cuya extremidad presentajla 
una punta muy aguda, formada. con una espina de 
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pesca.do, chalecos de algodon y pedacitos de oro de 
bajo color con que adornaban su cuello. 

El almirante les distribuyó bagatelas de Europa, 
en cambio de las cuales nada quiso tomar; cosa que 
desagradó mucho á los indios. Instaron entonces 
.' los espaiioles para que bajasen á tierra; pero vien
do que se resistían á sus instancias, creyeron que se 
desconfiaba de ellos, y para evitarlo enviaron á los 
españoles un anciano de figura venerable. Lleva• 
·ba un estandarte, sin duda como signo de paz, y le 
acompañaban dos jovencitas con el cuello guarneci
do de placas de oro. Pidió ser presentado al almi
rante, que recibió con su habitual bol)dad al ancia
no Y á las dos jóvenes. Despues que les dieron de 
comer y les regalaron vestidos europeos, los envia
ron á tierra, muy satisfechos del recibimiento que 
les habian hecho los españoles. 

.A.! diasiguiente, el hermano de Colon bajó á tier• 
ra y se qnedó sorprendido al encontrar en la costa 
los objetos que se habian regalado á los indios. 
Creyóse que esto seria por efecto de la delicadeza 
de los indios, que no querían recibir regalos á que 
ellos no correspondiesen. En el momento en que 
el hermano de Colon desembarcó, fué recibido por 
dos jefes indios que le abrazaron, invitándole á sen
tarse junto á ellos en la yerba. Condescendió Bar
tolomé, para hacerles diversas preguntas por medio 
del intérprete indio, y su secretario se preparó á es
cribir las respuestas. Mas apenas los salvajes vie
ron 1a pluma, el papel y el tintero, se levantaroh 
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